
Reseñas 

La distribución de las materias y la es ­
tructura de los tres vo lúmenes se inspira abier­
tamente en la obra de Federico González Suá-
rez: Historia del Ecuador (1903) . 

Estamos en presencia de un empresa edi­
torial importante, que servirá de referencia 
para futuras invest igaciones , no sólo de histo­
ria ecles iást ica, s ino también de otras ramas 
historiográficas. Todo esto contribuirá, sin duda, 
a una enriquecimiento de nuestra identidad na­
cional. 

J. C. Flores 

J o s e p Ignas i S A R A N Y A N A (d ir . ) -Carmen-José 
A L E J O S G R A U ( c o o r d . ) , Teología en América 
Latina, vol . III. El siglo de las teologías lati-
noamericanistas (1899-2001), Iberoamerica­
na-Vervuert, Madrid-Frankfurt am Main 2 0 0 2 , 
7 7 4 pp. 

El vo lumen tercero de la obra Teología en 
América Latina, t iene c o m o subtítulo «El si­
glo de las teologías latinoamericanistas (1899-
2001)» . En este vo lumen han colaborado diez 
profesores, de c inco Univers idades distintas, 
pertenecientes a cuatro países , dirigidos por 
Josep-Ignasi Saranyana y coordinados por Car­
men-José Ale jos Grau. El libro se abre con el 
índice general (pp. 7-13) , al que s iguen cuatro 
páginas de agradecimientos (pp. 15-18) , que 
dejan clara constancia del extraordinario e s ­
fuerzo de colaboración puesto en ejercicio 
para la elaboración de esta obra, tanto por el 
número de personas consultadas y de lugares 
visitados (bibliotecas, archivos, facultades, etc.) 
c o m o por la extens ión de las fuentes maneja­
das (libros, revistas, manuscritos, etc.). 

La temática se presenta en nueve capítulos 
precedidos de una introducción general, a cargo 
del director y de la coordinadora de la obra. En 
ella, se expone sumariamente la estructura del 
volumen y sus presupuestos, señalando que la 
obra consta de dos partes de desigual extensión. 
En la primera, correspondiente a los dos pri­
meros capítulos, se presenta la historia institu­

cional, desde la perspectiva teológica. En la 
segunda, correspondiente a los capítulos terce­
ro al noveno, se expone la historia de las doc­
trinas. Ambas partes tienen un elemento común 
integrador que permite hablar de una obra uni­
taria y no s implemente de dos obras en un 
so lo vo lumen. ¿Cuál es este e lemento integra­
dor? La conc ienc ia expl íc i ta y expl ic i tada de 
que la reflexión teo lógica se produce en el in­
terior de la Iglesia. S e justif ica así que la guía 
del Magisterio, espec ia lmente del Pontif icio, 
sea de capital importancia para trazar el h i lo 
argumental de esta historia. 

Plantear de esta manera una Historia de 
la Teología , implica ciertamente, la asunción 
de algunos presupuestos —discut ib les en de­
terminados s ec tores— que son, a mi m o d o de 
ver, los que ennoblecen de m o d o singular esta 
obra, proyectándola hacia el futuro con garan­
tías de pervivencia. M e detengo a comentar 
brevemente cuatro de el los. 

Primer presupuesto: situar la teología en 
el interior de la fe. Escribir una Historia de la 
Teología — c o m o en el caso que nos o c u p a — 
dejando claro que la teología se entiende en el 
interior de la fe, ayuda desde el principio a dis­
tinguir lo que es teología de lo que no lo es , y, 
una v e z identificada ésta, permite valorar su 
contribución a la comprensión de la revelación. 

Segundo presupuesto: derivar la histori­
cidad de la teología de la historicidad misma 
de la revelación. La presenta obra escapa a la 
tentación fácil en la que puede sucumbir todo 
proyecto enc ic lopédico , que consiste en con­
vertirse en un e l e n c o de fichas de autores y 
obras encuadrados según un período y espacio 
concretos. El lector encontrará ciertamente en 
sus páginas abundantísima documentac ión 
que revela, sí, la existencia de muchas fichas y 
de muchos materiales de síntesis elaborados 
desde el contacto directo con las fuentes. Pero, 
por encima de el lo — s i e n d o ésto m u c h o — , en 
la obra hay argumento, historia narrada por­
que primero ha acontecido, y, en cuanto teoló­
gicamente estudiada, un intento noble de justi­
ficación. 
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Tercer presupuesto: entender el quehacer 
t eo lóg ico en y desde el interior de la Iglesia. 
Considerado este presupuesto, sorprende gra­
tamente la grandeza de miras con que se ha 
estudiado la teo log ía del últ imo s ig lo en la 
vida de la Iglesia de Hispanoamérica. El lector 
no encontrará sólo el desarrollo de la teología 
en los ámbitos académicos o en las obras de 
especia l ización, s ino que la teo logía se mues ­
tra estrechamente v inculada a la vida ec les ia l 
en toda su riqueza: liturgia, religiosidad popu­
lar, d iá logo ecuménico , compromiso social , 
etc. Prueba de el lo dan los títulos y las temáti­
cas desarrolladas en cada capítulo. 

As í , e n el primero, titulado «Magister io 
Pontif icio y Asambleas eclesiást icas en el si­
g l o X X » (pp. 4 0 - 1 6 2 ) se justif ican las diferen­
tes etapas en las que se estructura el período 
estudiado; cada período v iene señalado por 
acontecimientos ec les ia les que tuvieron su 
p lasmación e n Asambleas ec les iást icas y en 
documentos magisteriales. El segundo capítu­
lo, «La mis ión protestante desde mediados del 
s ig lo X I X » (pp. 163-254) ofrece una v is ión de 
conjunto de la mis ión reformada y evangé l i ca 
en América Latina, desde mediados del s ig lo 
X I X hasta nuestros días. El capítulo tercero, 
«La acc ión social y cultural de los cató l icos 
hasta e l Conc i l i o Vaticano I I » (pp. 199-254) , 
presenta el cato l ic i smo social y el apostolado 
laical en Latinoamérica, deteniéndose en sus 
figuras más relevantes, presentadas por países. 
Los capítulos cuarto y quinto, «Teologías La-
tinoamericanistas ( I y I I ) » (pp. 2 5 5 - 3 9 2 ) , ana­
lizan las diferentes corrientes teológicas surgidas 
en Latinoamérica en el postconcilicio. Especial 
dedicación merece la teología de la liberación 
(TL), presentada según los rasgos propios de 
cada autor. La T L no e s la única teo log ía lati-
noamericanista, por e l lo se analizan otras ex­
pres iones teo lógicas . El sexto capítulo, «La 
religiosidad popular» (pp. 393-441) , analiza el 
complejo fenómeno de la religiosidad popular 
latinoamericana, notando sus lazos c o n las di­
ferentes corrientes teológicas y su orientación 
desde el magisterio. El capítulo séptimo, «Teo­

logías americanistas reformadas y evangél i ­
cas» (pp. 4 4 3 - 5 0 4 ) completa el capítulo se­
gundo mostrando las diferentes expres iones 
de la teología reformada y evangél ica, con sus 
perspectivas latinoamericanistas propias. El 
capítulo octavo, «Teo log ía de la mujer, teolo­
gías feministas, teo logía mujerista y ecofemi-
n i smo» (pp. 5 0 5 - 5 6 8 ) analiza las diferentes 
corrientes teo lóg icas feministas, estudiando a 
sus representantes más destacados y su inci­
dencia en la v ida eclesial . El n o v e n o y últ imo 
capítulo, «Revistas teológicas de América La­
tina» (pp. 5 6 9 - 7 2 8 ) presenta más de sesenta 
revistas teo lóg icas de toda Hispanoamérica, 
mostrando su contexto originario y su evo lu­
c ión hasta nuestros días. El v o l u m e n se cierra 
con una Sinopsis cronológica (pp. 729 -736 ) , y 
unos muy completos y útiles índices (onomás­
tico: pp. 7 3 7 - 7 6 5 ; de revistas: pp. 7 6 7 - 7 7 0 ; y 
de centros teológicos: 771-773) . 

Cuarto presupuesto: afrontar el estudio 
de la historia de la teología en América Lati­
na como búsqueda de sentido. S in ser prima­
riamente su objeto, esta obra ofrece e lementos 
que la aproximan a una teología de la historia. 
Los acontecimientos , las personas y sus obras 
son valorados rastreando a través de el los sen­
tido y orientación. Es espec ia lmente i lumina­
dor a este propósito el protagonismo concedi­
do al magisterio pontif ic io y a las asambleas 
eclesiásticas. La e lecc ión de esta guía se reve­
la s ingularmente fecunda, pues permite a los 
autores dar razón unitaria de un período suma­
mente complejo. Asumir la responsabilidad de 
iluminar la historia, juzgándola —hasta donde 
puede ser juzgada—, comporta numerosos ries­
gos . Los autores, conscientes de ello, no han re­
huido esta responsabil idad. Sin duda es en 
este punto donde al libro y a sus autores se le 
exigirán mayores expl icac iones . En cualquier 
caso , lo que resplandecerá c o n más fuerza es 
que este libro, también en este punto, se des­
cubre abierto, capaz de suscitar y de iluminar 
el diálogo. 

En definitiva, es tamos ante un proyecto 
ambic ioso , real izado con altura de miras y 
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plasmado en una obra sólida, de estructura co­
herente, muy bien documentada, de redacción 
amena y ju ic io equilibrado; una obra que, 
c o m o el v ino bueno , irá, s in duda, ganando 
con el t iempo. Se puede decir, por tanto, que 
el tercer vo lumen de Teología en América La­
tina, habiendo escrito el pasado más reciente 
del quehacer teo lóg ico en Hispanoamérica, 
«tiene futuro»; nos ayuda a situamos en el pre­
sente y entuasiama, sin duda, al lector y estu­
dioso, para continuar realizando en adelante 
esa hermosa tarea eclesial que consiste en 
pensar la fe. 

J. Rico Pavés 

J o s é A l f r e d o S C H I E R H O L T , Freí Boaventura 
Kloppenburg, OFM. 80 anos por Cristo em sua 
Igreja, ed ic ión del autor [Metrópole Industria 
Gráfica, Porto A legre ] , Lajeado (RS) 1 9 9 9 , 
4 4 8 pp. 

Esta importante obra, que se distribuye al 
margen de los circuitos comerciales, ha llegado 
a nuestras manos c o n cierto retraso. Sin e m ­
bargo, por su notable interés, merece ser rese­
ñada. Es un test imonio muy comple to de la 
vida catól ica brasileña (también de su sincre­
t ismo re l ig ioso) en la segunda mitad del s ig lo 
X X y, en algún sentido, de la vida ecles iást ica 
de todo el continente sudamericano. 

José Alfredo Schierholt , historiador, so­
brino por vía materna de Carlos José Klop­
penburg, que adoptó el nombre de Boaventura 
Kloppenburg al vestir el hábito franciscano, 
ofrece una magníf ica biografía de su tío car­
nal. Frei Boaventura, en efecto , ha sido prota­
gonista y testigo de excepc ión de muchís imos 
eventos re l ig iosos . N a c i ó en 1 9 1 9 en la Baja 
Sajonia (Alemania) . En 1 9 2 4 emigró c o n su 
numerosa familia al Estado de Rio Grande do 
Sul, zona próxima al Uruguay, poblada por 
emigrantes alemanes. Desde muy joven deseó 
ser sacerdote diocesano. N o obstante, al termi­
nar sus estudios seminarísticos de filosofía, en 
1 9 4 1 , dec id ió ingresar en la Orden francisca­
na. Rec ib ió la ordenación sacerdotal en 1 9 4 6 . 

Terminados sus estudios teo lóg icos , marchó a 
Roma, donde se doctoró en el Pontif ic io Ate­
neo Antonianum, c o n un tema mariológico, en 
el contexto de la d iscus ión sobre la definibil i-
dad de la Asunc ión de María (De relatione ín­
ter peccatum et mortem). 

En 1 9 5 1 , Frei Boaventura in ic ió su do­
cencia en el Instituto Teo lóg ico de Petrópolis , 
con distintos cargos académicos , que manten­
dría hasta 1 9 7 1 . También en 1 9 5 1 c o m e n z ó su 
colaboración en la Revis ta Eclesiástica Brasi-
leira, que dirigiría desde 1 9 5 3 hasta 1 9 7 1 . 
Asist ió al Conci l io Vaticano H c o m o perito te­
ó l o g o . Contribuyó dec is ivamente a la recep­
c ión del legado conci l iar en Brasil . Participó 
en las cuatro Conferencias Generales del Epis­
copado Latinoamericano (en la últ ima y a 
c o m o obispo) . Inició el Instituto de Teología y 
Pastoral del CELAM (Medel l ín) . Fue miembro 
de la Comis ión Teológica Internacional duran­
te tres períodos, de 1 9 7 4 a 1 9 8 9 (excepcional-
mente s iendo obispo en el últ imo quinquenio). 
Etcétera. A todo e l lo habría que añadir sus 
constantes viajes por toda A m é r i c a Latina 
(también a U S A ) y por diversos países euro­
peos , principalmente Italia, Francia y A lema­
nia. 

Esta riquísima trayectoria sacerdotal y te­
o lóg ica es contada c o n sinceridad y precisión, 
porque l l evó casi durante toda su v ida un dia­
rio, y porque escribía con frecuencia a sus dos 
hermanas religiosas, que guardaron sus cartas. 

Al t iempo que se describe la vida ec le ­
sial, sobre todo brasileña, y muchos pormeno­
res de la Orden franciscana (por e jemplo , el 
deterioro de la v ida rel ig iosa y teo lóg ica del 
Instituto de Petrópolis) , c o n o c e m o s abundan­
tes pormenores de la situación rel ig iosa brasi­
leña (por sus campañas contra el espirit ismo, 
durante una década) y de la efervescencia teo­
lóg ica de aquel los años , sobre todo del inic io 
de la teo log ía de la l iberación (precisamente 
en 1 9 6 4 , en Petrópolis) y su ulterior evo lu­
ción. Su sobrino Schierholt no ha escat imado 
esfuerzos por rastrear, en las notas y cartas de 
Kloppenburg, temas sumamente complejos de 
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